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HIT (OEPEPSTIII 
La campaña periodíslica reali­

zada con motivo de las pasadas 
proiíesione», empieza ya A dar fru­
tos, que al présenle sa Iraduceo 
en propósitos de liacer algo bueno 
en nnoin«Dto oportuno. 

MAs vale asi. Si la Unta, el papel 
y e! tiempo que hemos empleado 
en sacar de sus easillas al comer­
cio y la industi'Ia, ̂ áñT real izado el 
fln propuesto, bien haya la cam­
paña periodística. 

Dícese~y de ello tomamos no­
ta, para recordarlo cuando el caso 
llegue—que un gremio numeroso, 
que retiliza plngOes ganancias con 
moliro de cualquier Hesta popu­
lar y que esta muy interesado en 
que la tradicional procesión de la 
mañana se siga celebrando, se ha­
lla dispuesto a tomar parlo activa 
en las procesiones, teniendo con-
veolio algunos de sus miembros 
ayudar A californios y marrajos. 

En principio, parece que esta 
ayuda consislirá en que dicho gre­
mio sacará a sus espensas un trono 
de la cofradía de tEl Prendimien­
to» y otro de la de «Jesús Naza­
reno » 

Si el pi'o¡jÓ3Íto soConvieite eii 
oferta uo es .le despreciai"; y si el 
ejemplocumle, habremos llegado al 
ñn al punto á que es razonable que 
lleguemos. 

Tiempo sobrado queda, de aquí 
al atlo que viene, para tratar es­
tos asuntos; maa si la iniciativa 
que dejamos indicada es verdade­
ra, si el propósito de coadyuvar 
existe, debe manifestarse desde 
luego a los que pueden aceptarlo, 
para que lo tengan en cuenta. Ade­
más, haciendo pública la oferta y 
el propósito firme de llevarla á 
electo el próximo año, puede ser­
vir de eslímnlo A otras colectivi­
dades para que A su vez piensen 
coadyuvar al mayor expltndor de 
las festividades religiosas. 

Seguramente Imy muchos gre­
mios que están obligados—porque 
así convieoe^ á sus intereses-en 
que las procesiones se perpetúen 
y a poco que «e las trabaje para 
hacerles comprender su convenien­
cia ofrecerán sO ayinfa. 

Nos expresamos con éste opti­
mismo, que á níiuchos parecerá 
Cándido, porque creemos que nues­
tros comerciantes ¿ industriales 
que vayan á Murcia A presenciar 
las fiestas, irán á algo más que a 

ver corridas de loros y batallas de 
llores. Sobre ol campo di estudio 
que les ofrece la capital Ée la pro­
vincia en estos días, puefen y de­
ben estudiar lo que conviene pro 
longar la estancia de u |a pobla­
ción flotante que no tient otro de­
scoque el de divertirse, i. 

Para que los forasteros vengan 
A Cartagena la Semana Santa se 
necesita g«íslar algún dinero A íln 
de gastarlo en cosas que llamen la 
atención, Hoy ya vienen l»aslan-
les, casi lodos de la provincia; 
pero si se logra que venpran de Ma­
drid, medi^mle una rebaja de tro 
nes qu« dure algunos díis y so 
agrega a las üesLas religiosas al­
guna olra |)rofana, el pi-obleina 
quedaría resuello, pues la visila 
de los forasteros, que dura ahora 
tres dias(iuiéi'»;üles, jueves y vier­
nes santo) durai-ía doble. 

A doble tiempo cori'espoude do 
ble gasto y por consiguiente doble 
ganancia. 

Piensen bien en ésto los comer­
ciantes y los industriales; estu­
dien con detenimiento el caso de 
Murcia y si no alimentan pi'opo-
sitos suicidas, contribuirán con lar­
gueza para que el año próximo se 
celebren las procesiones.. 

Piensen también en ello los pro 
cesionistas, y no dejen q\ie se e.x-
tingan los buenos propósitos de 
los que eslan dispuestos A prestar 
ayuda. 

(PARÉNTESIS) 
!.• Abril 1899. 

Sr. Üirectur do EL ECO: 
Reiarrexit sient dodit, Qloria inexoal* 

8ÍB Uuo. El fUinbre Dloa, e> Redentor 
del mondo, Aqaol que espiró en la «ras 
por redtailrnos, ha rosacitado da entre 
los moertos. 

L<ia Santas mujeres se han encontra­
do •) sepulcro vacio y A sn lado un an-
l̂ ol que les dijo: Aquel A qaian bnscais 
ha resucitado aoftî a «ataba escrito; y 
JarosaUn le aonmovió oon la noticia y 

los jueces <|uc Juzgaron A Jesús vieron 
entuuoes con liorror que hablan cometi­
do un deioidio. 

Aleluya, Aleluya, canta la Iglesia y 
los Hitares se visten de nuevo, las imá­
genes se descubran, las campanas agi« 
tan sna lenguas de bronce (estilo cnrsi) 
el luto de la Cristiandad dosapareoan. 
Kesurrexit, Aleluya. 

Comienza la P.isaua; y con la Pascua 
la temporada taurina; ya ¿quién piensa 
en rezos, ayunos y ponitencias? La 
Cuaresma terminó y á cada época hay 
que. darle lo suyo. 

Al Carnaral, el baile, la looara, la 
Juerga; A la Cuaresma, el ayuno, la 
medicnción, la^ oraciones; & la Pascua, 
loa toros, las giras «ampestres, las tío-
rus y en tod is lis ocasioneü la mu,jcr 
como factor insustituible. 

El Carnaval no tendría encanto sin el 
antifaz que ocutt<( un rostro seductor y 
sirve de marco é unos ojos de fuego; la 
Cuaresma seria insoportable sin devo­
tas hermosas, el Jueves y Viernes San­
to no se podría salir de casa sino fuera 
por la visita ú los Sagrarios de tanta 
mnjar hermosa tocada oon la airosa 
mantilla y los rojos claveles prendidos 
en el pecho y cabeza; como perderla la 
mitad de soa enoantos la flesta uaoion al 
sin la mantilla blanoa y el bordado 
mantón de Manila, 

Resorrexit diue la Iffiasia; Aleluya, 
repite el paeblo. Aleluya r brille el aol 
con todos sus esplendores, la primavera 
con todas sus galas y la mujer sobara* 
na de todos oon sus encantos. 

Orador gradiloauente, politioo hmra 
do, literato concienzudo y aator dramá­
tico inspiradísimo fué D. Adelard'^ Ló­
pez de Ayala y Herrera. 

Nació en 
Guadal canal t̂ 
(8evilla)pn29 ^,^ 
do Marzo de' .'. ^ 
1829 ' / BÍétJ-̂ í' 
do un '«liáíJ '̂ 
csoribió va,. ^ 
rias obrití̂ a i \ 
teatra,le8 qu« 
fueron mny 
celebradas.' 

La proioz crlatari»»; pá|ó'mes tarda á 
Sevilla, y allA en lA ciudad de| Betis, 
acabó de jeducAR |n i>\íen gnato liter^ rJ9> ̂  
y su espíritu n\itrido con aquella poesía 
de la tierra hispalense, supo dar A sus 
composiciones todos los aromas de la 
campifirt sevillana, todus los efluvios 
del azahar quo «rece A orillas del Oua-
dalqnivir, todas las delicadezas y ternu­
ras de aquellrttierra.pero al mismoliiiin-
po todas las solicitudes de la Giralda 

lí:n 1850, ya abogado por la Universi-
liad de Sevilla, pasó á Madrid. Un áflo 
después se estrenaba en el teatro Espa-
flol <EI hombre do Estado», Coméala 
admitida por unanimidad de! Comité 
de lectores y nn^nimamente aplaadida 
por ol público. 

A esta prodoeoión siguieron otras, 
recibidas oon igual éxito, entre ellas 
cLos comuneros y El conde de Castilla» 
que tenían algo de finísimas cravistas* 
oon alusiones á los sucesos entonces de 
actualidad. 

De aani arranea la TÍdapOlItiea, sian' ' 
do Ayala, uno de aquellos ^ a d i n e s de 
la «dorada Javentnd» qae tanto Qoatri • ,. 
huyeron A la revol\ición del M ^._ 

Triunfante aquella, fué ministro df 
Ultramar, y siguió siéndplocon D. Ama­
deo. Hecha la rostanración volvió po." ' 
tercera vez A aquel ministerio. 

Falleció el 30de Diciembre de 1879, •' 
siendopre8Ídentedel'CongreBo,oargoqaa 
ocupé en dos legislaturas. 

«El tanto por ciento», «Consuelo» (su , 
obrri maestral y «El tejado de vidrio» 
sen sns mejores producciones teatrales 
Otras mnohas tenia en estudio (véanse 
sus proyectos de hacer comedias] cuan­
do falleció. 

Por cierto que una da las zarzuelas 
que proyeataba Ayala, era una muy pa 
•eoida an su asunto A «El rey que rabió», 

Ayala escribió al maniñesto de Cádiz, 
la carta de general Serrano A Novali-
ches en Aicolea, pronunció el disoarso 
necrológico de la reina Mercedes en el 
Congreso. 

Fué redactor de «El Padre Cobos» 
pero fno siempre el escritor de estilo de-
iicado y elegante. 

Hernande de Aeerel*. 
(Prohibida la reprodiceión.) 
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por ella; pero descaria saber si babiamoi salido de 
coipplicaoiones. 

-rI>4fla,E:api)j-ania de Ayala marcha paî a no de-
teoerfe sino «noy Isjoade aqni: va A buioAr a) archi-
duqwe, 

—Bn buen bora, dijo tranquilamente Mr. da la 
Cbanmiare. 

—No la ama, dijo para ai Bizarro: y laego afiadló 
altp: la beata Úrsula partirá también; oreo que se 

--¡Cómo! exolainó palideciendo Mr. de la Cbaa* 
miare; ¿conoeeia TOS A Urania Qnifioni»? ¿decís que 
ae oasa? 

—Morirás, pensó Bizarro; y luego afladió alto: ¿y 
qué oa importa á voa qu« eaaqsuohaolia se oase ó no? 

— Quiero ser franco con voa, dijo Mr. do la Chaa-
miart-, .|ue habla logrado dominarse; yo no amo á 
esa Úrsula, peto as no ompefio luio, una de cyas 
migares quu noa irritan, porque por cálculo 8i(i duda 
se nos haeen difíciles. 

—Empeño que sin embargo habrá paaadp, cuando 
os habéis enamoritdo du la marquesa de Nuc;it>H S«-
flor^t de (aa,Nieves. 

-¡.^ndudfliíljlipentp,, bizarro, indudÁble|iieiíio: ¿pf». 
ro cómo aabeif vosqne yo tenia contriiido í)n ernpe» 
fio puí- Uraóla? ' "' . / ' •i'^.'"' 

—Yo lo sé todo, amigo mió, aaando me conviene 
saberlo. 

—¿T quién es UrsulaVyo no ha podidoaveriguarlo 
—Mucho preguntáis por ella para que no ós inte 

rase. 
—Curiosidad, Bizarro, curiosidad. 
—¿No ')s ha üiuho ella quién os? 
—Si, me ha dioho qae ee sobrina de un canónigo 

de la catedral de SigdeDza; pero yo no lo he orcido: 
be adivinado por instinto an misterio en el origen 
de Uraala. 

—T no os habéis engallado; en sa origen hay un 
misterio, y an misterio terrible: an misterio que 
caando Otos le solare, oa bará avergonzaros d : ha* 
beros empefiado por ella: m bija de un terrible por-
sonaja, que por Ubrarla de las conscouencias de su 
nacimiento, l i ha apartado de ai: si como es posible, 
la vt'is, porque ella os busque, preguntadla ai cutio-
ce á Juan Diego, sobrenombrado Manzámpu'as: 
sois pnrspioMZ; observad sa semblante cuando le I; i-
gais esa pregunta, 

—¿f qaién es eso Juan Diego? 
—Su padre. 
—Y bien; ¿qué es ea el mundo su padre? 
—Ya oa lo he dicho: un personaje terrible. 
—E30 nada ex(>l,iefi; se,pupde aer terrible do mu-

ehos modos. 


